
                                                                                  Cuba, 11 de julio 2022 

Mensaje del Consejo para la Transición Democrática en Cuba: Aniversario I del 11J 

Así lo creemos en el Consejo para la Transición Democrática en Cuba (CTDC): la agitación por la cercanía de 

los hechos, por el dolor de muchas familias, por la represión permanente del gobierno y su intento sistemático 

de borrar los acontecimientos del 11J, un año después, parecen debilitar la perspectiva y el significado 

histórico de las jornadas de julio de 2021, pero ellas marcaron la primera revolución ciudadana en toda la 

historia de Cuba.  

Cientos de miles de ciudadanos y ciudadanas, de todos los ámbitos, de todos los estratos sociales, de todas las 

generaciones, de todas las ideologías o credos religiosos, independientemente de su color de piel o de su 

identidad sexual expresaron desde abajo y pacíficamente, sin plan intelectual o político, una demanda 

fundamental compartida: la de la libertad. Algo así jamás había ocurrido en la isla. 

Las y los jóvenes la protagonizaron. Ellos le dieron la voz, la energía, la imaginación y el ritmo a una 

revolución, con sus antecedentes más cercanos en el Movimiento San Isidro y en el 27N, pacíficamente épica. 

Su canto fue Patria y Vida. También su lema. Su recorrido, nacional. Su duración, el tiempo que pudo 

permanecer en las calles y en las redes sociales la expresión noble de unas demandas necesarias, queridas y 

sentidas, frente a la represión en bruto de un régimen con relato revolucionario e instituciones violentas. Si se 

quiere seguir hablando de revolución en Cuba hay que fijarse a partir del 11j en lo que hicieron y hacen las y 

los ciudadanos, no en lo que dice la retórica del gobierno. El sujeto revolucionario cambió aquí de sede.  

Lo que querían los manifestantes era la satisfacción de unas promesas pospuestas por 63 años. Y las 

devolvieron al centro de la discusión social de un modo que deja claro al gobierno y al mundo que la idea, la 

aspiración y el propósito de los derechos humanos y de las libertades fundamentales son ya la primera 

naturaleza de la sociedad cubana. A pesar del Estado.  

¿Qué demostró el 11J? Que mientras que Cuba se auto democratiza, su gobierno se autocratiza. Una auto 

democratización que es resultado de un proceso de años, desde abajo, desde lo más profundo de las 

aspiraciones y de las insatisfacciones históricas. A diferencia de la de 1959, esta revolución no se preparó en 

México, se originó dentro. No fue fraguada por un fragmento dentro de una minoría social que desembarca en 

Cuba desde el exterior por un lugar recóndito, sino que se gesta en la mente y el espíritu de cientos de miles 

de ciudadanas y ciudadanos, brotando de un modo espontáneo, lo que revela su autenticidad. Y, muy 

importante, buscando un país naranja, en el que la violencia sea el pasado, no llamando a la confrontación 

civil entre cubanas y cubanos.   

La respuesta represiva del gobierno confirma la naturaleza de una revolución ciudadana y la naturaleza propia 

de las autocracias. Cientos de prisioneros políticos, sobre todo jóvenes y entre ellos muchas mujeres, y un 

refuerzo de los mecanismos y las instituciones represivos con un nuevo Código Penal, inconstitucional, que 

rompe definitivamente con las tradiciones jurídicas de Cuba como república. Y de cualquier democracia.  

En el CTDC queremos reiterar el apoyo y la solidaridad con las y los presos políticos, con todas y todos, y 

con sus familiares. Queremos juntar nuestra voz también a la de quienes agradecen la solidaridad que 

democracias, defensores de derechos humanos, intelectuales e internacionalistas han expresado y vienen 

expresando desde el primer momento hacia las y los presos del 11J.  Faltan desde luego otras voces: las de 

cierta izquierda que se niega a admitir que la revolución en Cuba la protagonizan hoy otros actores.  

 Y continuamos trabajando por la libertad de quienes están en la primera línea por la libertad: las y los presos 

políticos, jóvenes en su mayoría, que fueron los verdaderos y excelentes protagonistas de esta primera 

revolución ciudadana en Cuba. Nuestra propuesta de Ley de Amnistía y Despenalización del Disenso está en 

ese camino.   
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